
"Aquí sí hay Patrón" y el “Silencio de los Inocentes” : La Metamorfosis de Esteban 
 

"La soberbia es una discapacidad que suele afectar a pobres infelices 
mortales que se encuentran de golpe con una cuota de poder."  

 

— José de San Martín / Militar y Político argentino 

 
Hace apenas un año, en junio de 2025, escuchábamos a un Esteban Villegas envalentonado, 
con la mandíbula firme y el lenguaje de un "porro" de crucero, presumiendo que en 
Durango “aquí sí hay patrón” y que a los gobernadores de Morena “aquí se la pelan”. Aquel 
personaje, que entre risas burlonas y léxico de cantina juraba que “no se arrugaba” y que 
tenía “quien opere”, parece haber quedado sepultado bajo el peso de la realidad. 
 
Hoy, 11 de junio, la sonrisa de comercial se le ha borrado del rostro. ¿Dónde quedó aquel 
"operador" infalible ahora que las fuerzas armadas y los operativos federales han tenido 
que entrar al estado para hacer el trabajo que su policía estatal no puede —o no la dejan— 
hacer? Resulta irónico que quien quería cobrarle un “impuesto por el agua” a los 
gobernadores vecinos ahora no pueda ni garantizar la seguridad en sus propias calles, 
donde los delincuentes patrullan mientras el "Patrón" se esconde en el silencio. 
 
Parece que a Esteban y a su gabinete de "brillantes" incompetentes —esos que han llevado 
a Durango a una patología financiera terminal y a una recesión económica desde 2024— 
se les acabó la chispa chistosita. ¿Será que Los Murciélagos les comieron la lengua? Aquel 
hombre que decía “órale, güey, vamos cabrón” para retar a figuras nacionales, hoy se 
muestra "arrugado" por la intervención federal que evidencia su pérdida de control 
territorial. 
 
El "Gigante" que prometió construir resultó ser un gigante con pies de barro, sostenido por 
un 83% de recursos federales y una deuda que asfixia.  
 
Hoy Durango se pregunta: ¿Qué pasó con el valentón de junio 2025? Al parecer, el guion de 
"macho alfa" de la política solo le funcionaba mientras no llegaba la hora de rendir cuentas 
ante un estado que se le deshace entre las manos.  
 
Ya no hay burlas, ya no hay retos; solo queda el eco de un discurso prepotente que la 
realidad de este 11 de junio terminó por enmudecer. 
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